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Es hoy "moneda corriente" dentro de una parte del mundo "católico", incluso dentro 
de no pocos sectores "tradicionalistas", la pueril ilusión de que aún es posible la 
consagración de Rusia. A estos nostálgicos, "prestidigitadores" del mensaje de 
Fátima, que adolecen de conocimientos básicos de la gramática más elemental, pues 
es evidente que vacan y les faltan conocimientos gramaticales, por lo menos, en lo 
que al futuro imperfecto se refiere. El futuro imperfecto puede tener diversos matices; 
uno sería el desiderativo, potencial, es decir inacabado e incierto, por ejemplo: "no 
matarás; no jurarás en vano", ¿Quiere acaso decir que esa persona o personas a las 
que se impone el mandamiento, no matarán o no jurarán en vano? También puede 
contener una conjetura o probabilidad: para indicar el carácter probable o posible de 
una acción y para formular hipótesis, cuando el hablante no está seguro, utilizando el 
si condicional. Por otra parte el llamado futuro de mandato, aunque tenga un sentido 
prospectivo y un carácter modal de obligación, equivalente a un imperativo, utilizado 
para dar órdenes tajantes y categóricas, aún tratándose de órdenes, leyes, 
mandamientos, etc., de una inmensa fuerza, que no ofrecen la posibilidad de ser 
rechazadas o de rebelarse ante ellos, siempre existe la posibilidad de que lo 
mandado se realice o no. Véase por ejemplo el mandato de Dios en el Paraíso 
Terrenal a nuestros primeros padres.....  
 
La frase: "el Papa me consagrará Rusia" no quiere decir que aquel no se niegue y no 
haga caso de lo mandado, donde existe una conjetura, una probabilidad... como así 
ha sucedido. Además el sentido que da Nuestra Señora a la frase en cuestión, es un 
sentido cuasi potencial, desiderativo, si no ¿por qué Nuestra Señora deja en el aire la 
posibilidad de su no cumplimiento? «Vendré a pedir la Consagración de Rusia a mi 
Inmaculado Corazón y la comunión reparadora de los primeros sábados. Si atienden 
mis deseos Rusia se convertirá y habrá paz; si no, esparcirá sus errores por el 
mundo, promoviendo guerras... varias naciones serán destruidas.» Errores que ya, 
desafortunadamente, han sido esparcidos por el mundo, pues hoy tendríamos que 
plantearnos incluso, si no está más corrompido el Occidente antes Católico que la 
antigua URSS. Queda claro además, que Nuestra Señora presentó la disyuntiva: si o 
no.  
 
Puede haber también un futuro imperfecto con valor concesivo: Aunque no cumpláis 
con lo pedido..... sería el siguiente caso:  
 
“Para salvarlos, el Señor quiere establecer en el mundo la devoción al Corazón 
Inmaculado de María. Si se reza y se hace penitencia, muchas almas se salvarán y 
vendrá la paz. Pero si no se reza y se hace penitencia, muchas almas se salvarán y 
vendrá la paz. Pero si no se reza y no se deja de pecar tanto, vendrá otra guerra 
peor que las anteriores, y el castigo del mundo por sus pecados será la guerra, la 
escasez de alimentos y la persecución a la Santa Iglesia y al Santo Padre. Vengo a 
pedir la Consagración del mundo al Corazón de María y la Comunión de los Primeros 






Sábados, en desagravio y reparación por tantos pecados. Si se acepta lo que yo 
pido, Rusia se convertirá y vendrá la paz. Si no,  esparcirá sus errores por el mundo 
y habrá guerras y persecuciones a la Iglesia. Muchos buenos serán martirizados y el 
Papa tendrá que sufrir mucho. Varias naciones serán aniquiladas. Pero al fin mi 
Inmaculado Corazón triunfará”. 
 
Este último futuro, "triunfará", sí que tiene un valor absolutamente categórico, pues 
es nada mas y nada menos que la palabra de Nuestra Señora, y de Ella y sólo de 
Ella depende su realización.  
 
Queda pues de manifiesto que aunque no se cumpla el deseo de Nuestra Señora, al 
fin su Inmaculado Corazón triunfará. ¿Cuándo? al fin, es decir al unísono con el 
triunfo de Cristo Rey, muy sencillo: en la Parusía de Nuestro Señor. Todo lo demás 
no son sino elucubraciones pretenciosas y deducciones ridículas, propias todas ellas 
de mentes calenturientas, empobrecidas, desestructuradas y faltas de sentido 
común.  
 
El problema de todo esto sigue siendo que no existe la visión apocalíptica del 
momento actual y éste es precisamente el centro fundamental del mismo. O se 
profundiza teológicamente, haciendo una exégesis afortunada y concienzuda del 
Apocalipsis de S. Juan, que bastante literatura hay al respecto, o llegará la Parusía y 
seguirán pensando en la ya caduca, anacrónica e imposible consagración actual de 
Rusia.  
 

Andrés Carballo. 
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